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    EL CASTIGO DE DIOS SOL




    I




    Cuenta un viejo narrador de un poblado de la costa de África que un día vino de la selva un desconocido que no quiso darle su nombre y le contó una historia curiosa y, sobre todo, inquietante.




    Contó el extranjero anónimo, que en el interior y en la parte del centro del continente, al pie de una alta montaña, había un pueblo llamado, Elassa que nadie entre todos los demás pueblos de África y del mundo conocía. Sus habitantes vivían de cultivar los campos, de la caza y de la pesca en los ríos.




    Los habitantes de Elassa nunca habían salido de su pueblo porque decían que allí tenían y encontraban todo lo que necesitaban para vivir. Convivían con sus dioses que les fueron siempre fieles. Les protegían y les daban cuanto pedían. Nunca les fallaban.




    Pero hete aquí que de pronto y sin saber cómo, ni por qué, este buen entendimiento se rompió. Uno de sus dioses, concretamente el dios sol, quien, por otra parte, era uno de sus dioses más importante y también el más querido, empezó a comportarse de una manera muy extraña.




    Durante muchas lunas seguidas lanzó sobre el pueblo y sus alrededores un calor sofocante y difícil de soportar que causó innumerables problemas a la gente. Los habitantes de Elassa consideraron este comportamiento de dios sol como un castigo injusto e inmerecido. Porque, mientras duraba el calor desmedido, los ríos se secaban, lo mismo que los árboles y las plantas. Los peces, los pájaros y otros animales morían. Los que lograban sobrevivir, huían lejos en busca de lugares seguros y de una vida mejor que ya no conseguían encontrar en Elassa y sus alrededores.




    Mientras duraron los calores, el pueblo se quedó huérfano de esas criaturas. La fresca brisa de los atardeceres desapareció sustituida por un aire caliente, pesado e irrespirable a la vez; los bosques privados de su verdor y de sus flores, así como del canto de los pájaros, exhibían un color indeterminado y triste. Y aunque no era un color negro, el aspecto indicaba a simple vista que toda la selva estaba de luto.




    Muchas habitantes, sobre todo los niños y los ancianos, sucumbían bajo los nefastos efectos del calor. Nadie en el pueblo lograba comprender y menos aún evitar esta dramática situación.




    El rey Mependa, que era así como se llamaba el hombre que ostentaba en esa época el trono de Elassa, y su consejo de sabios acudieron a los brujos. El rey se había cansado de hablar y sobre todo de suplicar al dios sol sin resultado alguno. Él y su consejo de sabios encargaron a los brujos que intentaran descubrir el motivo del enfado de dios sol.




    Los brujos se pusieron inmediatamente a trabajar. Durante dos días seguidos, trabajaron codo a codo sin el recelo que solían tener entre ellos. La explicación que encontraron, fue que el dios sol se quejaba de que los habitantes de Elassa no le daban nada. Que no le hacían ninguna ofrenda, ni le entregaban sacrificios…




    El rey y sus sabios reconocieron su error. Aceptaron que dios Sol tenía razón, que ellos se habían comportado muy mal con él, y que por lo tanto su reivindicación era justa: el pueblo tenía por costumbre, unas cuántas veces a lo largo de las doces lunas, entregar sacrificios a otros dioses, como el dios del río donde pescaban, también al dios de la cosecha y a otros. Pero nunca hasta entonces habían dado nada a dios sol.




    Al poco de conocerse el motivo del enfado de dios sol, el pueblo de Elassa se preparó para satisfacer su justa exigencia. Reunieron los objetos más valiosos que poseían, así como unos cuantos animales domésticos. Después se dirigieron hacia el pie de la alta montaña. El rey y los notables encabezaban la marcha del grupo compuesto por todos los habitantes de Elassa. Sólo se quedaron en sus casas los viejos que no podían andar y los enfermos. Mientras caminaban cantaban canciones de alabanza.




    Cuando llegaron al pie de la alta montaña, depositaron las ofrendas. El rey sacrificó los animales y vertió su sangre por los alrededores. Tras celebrar el rito, las gentes regresaron a sus casas.




    A los pocos días, dios sol aplacó su enfado: empezó otra vez a llover, los ríos recobraron sus aguas y recorrieron como siempre la selva, partiéndola en dos, yendo en busca de otros ríos con los que se unían para finalmente dirigirse al mar; los árboles que habían sobrevivido a la sequía se cubrieron de nuevas hojas, y la selva volvió a relucir su color verde de siempre; los pájaros retornaron alegres y en grupos, y volvieron a llenar el cielo del pueblo con sus vuelos y sus trinos. Muchos animales por su parte, se reencontraron con sus bosques, y se pusieron a correr libres sin temor alguno. Los monos y los chimpancés, lo celebraron a su manera, exhibiendo sus acrobacias en las cimas de los árboles, saltando de rama en rama, portando sus hijos agarrados en sus cuerpos…


  




  

    II




    Los habitantes de Elassa se olvidaron pronto de la penuria que les supuso los meses de sequía. Pero unas lunas más tarde, otra sequía apareció con la misma intensidad y causó los mismos efectos de la vez anterior. El rey y sus súbditos se apresuraron a hacer una nueva ofrenda al dios sol. Entregaron las pocas cosas valiosas que les quedaban, luego sacrificaron otros tantos animales domésticos.




    Dios sol sin embargo no se mostró comprensivo y generoso esta vez. Los vecinos de Elassa no entendían nada. El rey, que era el encargado de tratar con los dioses, iba a veces solo al pie de la alta montaña para mandar mensajes a dios sol. Le rogaba que tuviese compasión de su pueblo. Pero los ruegos no surtieron efectos.




    Cuando el rey y los sabios recurrieron a los brujos una vez más, descubrieron que el dios sol exigía más donaciones y sacrificios de animales. El pueblo entregó por enésima vez lo que pedían los brujos. Pero dios sol siguió sin querer perdonar a sus protegidos.




    Muchas lunas después, no obstante, las lluvias aparecieron. Y como en la ocasión anterior, la vida retornó.




    Con el paso del tiempo, los desaires de dios sol se volvieron más constantes y los habitantes de Elassa hacían cuanto en su mano estaba para adaptarse a la nueva vida que les imponían las circunstancias. Intentaban como podían acostumbrarse a los enfados de dios así como a su perdón, cuando llegaba.




    La temporada que duraba el castigo, que se traducía en más sequías, se prolongaba cada vez más, durante muchas lunas. Unas lunas que se hacían interminables. Porque había que esperar, mucho, mucho, antes de que dios sol volviera a reconsiderar su actitud y mandara lluvias. También empezó a haber una diferencia entre el tiempo que tardaba la sequía en terminar, y el tiempo que duraban las lluvias. A veces la época de lluvias no duraba más de una luna, mientras el enfado de dios sol y su consiguiente castigo se prolongaban durante muchas lunas seguidas.




    Estas circunstancias terminaron por cambiar el humor y el modo de vivir de los habitantes de Elassa. La sed y el hambre obligaban a niños y mayores a entrar a escondidas en propiedades ajenas para robar cualquier cosa que pudieran cubrir sus necesidades. La gente empezó a sufrir males que no padecía antes: peleas, asesinatos… el egoísmo.


  




  

    III




    Así estaban las cosas cuando, un medio día, apareció en Elassa un joven desconocido, de edad indeterminada, que dijo llamarse, Iva´a. Era un muchacho alto, de constitución fuerte… Las doncellas del pueblo, tan pronto como le vieron, sentenciaron que era muy guapo, y sobre todo simpático.




    Nadie le conocía, ni sabían de dónde venía. Cuando le preguntaron por su identidad y su procedencia, se limitó tan sólo a decir su nombre.




    Iva´a tenía unas cualidades excepcionales. Era amable, simpático y, sobre todo, generoso. Estas virtudes inclinaron a los habitantes de Elassa a no atosigarle constantemente con preguntas sobre su persona y procedencia. Los vecinos confiaron en que, algún día, él mismo les descubriría lo que deseaban saber sobre su pasado y procedencia. Así que le integraron en su sociedad y, pronto pasó a ser un miembro más del pueblo.




    Unas cuantas lunas después de la llegada de Iva´a, dios sol volvió a la carga. Lanzó sobre Elassa una durísima sequía. El castigo esta vez fue ejemplar. La sequía se prolongó hasta más de cien lunas seguidas.




    Los bosques se volvieron claros como si quisieran rivalizar con el desierto. Los árboles perdieron por completo sus hojas; las hierbas se secaron hasta las raíces. La tierra, muy dolida, se abrió en miles y miles de grietas, exhibiendo así, y con mucha pena, sus graves heridas. Los animales y los pájaros más rebeldes que quisieron resistir a abandonar el pueblo a pesar de sufrir las consecuencias de lo que pasaba, acabaron por rendirse y se marcharon.




    En los ríos y los lagos, los peces más previsores se salvaron al emigrar a tiempo hacia el mar o a otros ríos lejanos. Los que se descuidaron, perecieron atrapados en los charcos en que acabaron convertidos ríos y lagos.




    Iva´a, el joven extranjero llegado a Elassa, no daba crédito a lo que veía. Aguantó con sus anfitriones aquel duro calvario del que no tenían explicación alguna. Acompañó a los vecinos del pueblo una y otra vez al pie de la alta montaña a presentar los ritos de las donaciones y de los sacrificios de las animales que ofrecían al enfadado dios sol. Buscaban con ello apaciguar su ira. Pero a dios sol no parecía importarle el sufrimiento de sus protegidos.




    De todos los castigos recibidos hasta entonces, éste fue el que los habitantes de Elassa recordaban como el más severo y grave. Porque para ellos, fue el más cruel e inhumano. Nunca anteriormente había habido otro igual. Se cansaron de enterrar las víctimas de la sequía. Y como siempre, los niños y los viejos fueron quienes sucumbieron más fácilmente a las consecuencias de ese castigo.




    Cuando por fin dios sol se avino a razones y perdonó a los habitantes de Elassa, las lluvias aparecieron. Y con ellas, reapareció también la vida. La gente volvió a cantar y a bailar, y a ser alegre. Costó recuperar estos valores al principio, pero con el paso de los días, todo fue normal.




    Cuando se normalizó la vida en el pueblo, un día, Iva´a se presentó ante el rey Mependa.




    -Rey, Mependa –le dijo-, dentro de una luna iré en busca de dios sol. Como decís que su casa se encuentra encima de la alta montaña, escalaré hasta ella para intentar conocer el por qué de su extraño comportamiento hacia vosotros sus protegidos.




    -Joven Iva´a –le dijo el rey-, yo que soy el encargado de hablar con él, le he preguntado varias veces durante todo este tiempo el por qué de su castigo hacia nosotros. Nunca me ha contestado. Pero igual que nos castiga, luego nos perdona, como ahora; nos conformaremos con eso.




    -Os ha perdonado ahora, pero luego volverá a castigaros – observó Iva´a.




    -Ya lo sé. Iva´a, pero no podemos hacer nada –afirmó el rey con cierta tristeza en la cara.




    -Yo hablaba de ir a verle personalmente a su morada en lo alto de la alta montaña –aclaró Iva´a.




    -¡Nadie puede aproximarse a un dios, y menos a dios sol! –exclamó el rey con temor.




    -Es posible, pero yo no pienso renunciar a ir a ver a dios sol y preguntarle sobre los motivos de sus castigos. No pienso regresar sin hablar con él y pedirle explicaciones. Si no lo hago, nunca sabré el por qué de sus enfados –insistió Iva´a con determinación.




    Nada pudo hacer el monarca de Elassa, ni ninguno de los vecinos para disuadir a Iva´a de su iniciativa.




    Cuando llegó el tiempo que se había fijado, Iva´a se despidió de todo el pueblo, y de madrugada, mientras dormían, abandonó Elassa, camino de la alta montaña. Empezó a escalar temprano antes de que saliese el sol. Lo hizo sin apenas descansar. Cuando cayó la noche, buscó un lugar protegido para dormir.




    Antes de cerrar los ojos, se puso a pensar sobre lo que diría a dios sol cuando lo encontrase en su morada. De pronto, le vino una duda a la mente: “Es curioso, vemos a dios sol levantarse todas las mañanas desde la cima de la alta montaña. Luego poco a poco va cambiando de posición hasta ponerse encima de nosotros. Finalmente se inclina hacia la otra parte donde luego desparece… Nunca vemos el camino que emprende de regreso para ir a dormir a la cima de la alta montaña donde se levanta todas las mañanas…”. Iva´a se mantuvo pensativo durante unos minutos. No acababa de explicarse el misterio del itinerario del regreso de dios sol a su morada. “A partir de mañana le observaré con más atención –“, se prometió.




    Pero dios sol no acudió a su cita al día siguiente. Tampoco lo hizo al otro. En su lugar aparecieron gruesas nubes negras en formas de monstruos, que cubrieron todo el cielo. Finalmente las nubes negras dejaron caer mucha agua sobre la tierra.




    Iva´a se vio impotente en medio de tanta agua. Se refugió dentro de una cueva a la espera de que acabara el diluvio. “Los dioses son muy listos y celosos de su intimidad. No quieren que nadie descubra sus secretos” –reflexionó Iva´a con cierto desanimo -. Pero acto seguido recobró el valor y exclamó: “¡Pero lo conseguiré tarde o temprano se dejará ver!”.




    Y dios sol apareció. Se dejó ver al cuarto día. Realizó su recorrido de siempre sin variar de itinerario. Pero ni ese día, ni todos los demás que siguieron, Iva´a logró aclarar sus dudas sobre el misterio que encerraba la ruta emprendida cada anochecer por dios sol para regresar a su morada encima de la alta montaña.




    La frustración no desanimó a Iva´a. Continuó escalando. Las dificultades aumentaban a medida que se acercaba a las proximidades de de la cima de la alta montaña. Los resbalones y hasta las caídas fueron constantes y cada vez más peligrosos. Iva´a interpretó estas caídas y las otras dificultades que iba encontrando, como las trabas que dios sol le ponía para evitar que se acercara a su morada. “¡Ah, dios sol, me hagas lo que me hagas, llegaré hasta tu hogar! ¡Has de aclararme muchas de mis dudas!” –repetía una y otra vez Iva´a cada vez que se levantaba del suelo tras una caída.




    Más de dos lunas tardó en llegar a su destino. Pero una vez en la cima no encontró la morada de dios sol. Lo vio salir a la mañana siguiente más abajo, en la parte contraria de la montaña que él había escalado. “Se ha mudado cuando ha sabido que venía en su busca” –exclamó Iva´a con desánimo y algo decepcionado -. Se mantuvo un rato pensativo: dudaba entre bajar hasta donde creía que se había mudado dios sol, o regresar a Elassa. Optó por lo primero. Después de un breve descanso, inició el descenso hacia la otra cara de la montaña. Invirtió en el ascenso menos tiempo que en la primera subida, tardó algo menos de una luna y media.




    Llegó de madrugada. Esta vez dios sol no había huido. Dios sol estaba todavía en tierra, y seguramente durmiendo. Iva´a no pudo aclarar este último punto porque no podía aproximarse lo suficiente hasta donde se encontraba.




    El hogar de dios sol era una ancha extensión de terreno sin árboles. Una luz viva y multicolor se expandía por todas partes. La luz salía desde la tierra hasta el cielo. Los numerosos rayos que la componían estaban coloreados y se movían en el aire, creando miles o millones de imágenes que se interponían unas sobre otras, dando la sensación de que estaban bailando…




    Iva´a se mantuvo lo más lejos posible. Se había quedado donde empezaban los árboles y se refugió entre ellos, buscando su protección. A pesar de la distancia que le separaba del lugar donde pensaba que estaba el dios sol, el calor que emanaba y le llegaba no disminuía. Sudaba abundantemente. No obstante, Iva´a no desaprovechó la ocasión de contemplar y admirar profundamente la belleza que ofrecía el dios Sol y todo el entorno de aquel lugar.




    -¡Sólo un dios puede poseer y ofrecer tanta belleza…, tanta maravilla! –exclamó con suma admiración.
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